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pr esentación

En el año 2006 defendí mi tesis doctoral sobre Simo-
ne Weil en la Universidad de Barcelona ante un tribunal 
integrado por filósofos, historiadores y pedagogos. Uno de 
sus miembros, un prestigioso profesor, comentó que le había 
llamado la atención el escaso énfasis dedicado en mi trabajo 
a la experiencia interior de la filósofa francesa. Le respondí 
que no había abordado tal cuestión porque me parecía poco 
adecuada en una tesis sobre la filosofía de la historia. Aun 
así, le anuncié que, en caso de obtener el título de doctor, lo 
primero que haría sería escribir sobre el proceso espiritual de 
esta pensadora.

Al aproximarnos a la figura de Weil, en ocasiones tenemos 
la sensación de encontrarnos frente a dos personajes imbrica-
dos en una misma biografía: uno más político y otro más 
religioso. Es posible que el problema radique en la percepción 
de los lectores y no en la propia autora. A veces se destaca su 
compromiso en el activismo sindical y su filosofía social, y en 
otras ocasiones, en cambio, se subraya su experiencia mística, 
así como la metafísica que se desprende de ella.

Esta falsa dicotomía seguramente surge de la publicación 
de su obra. Tras la muerte de Weil, Gustave Thibon recopiló 
algunos de sus pensamientos en el conocido libro La grave-
dad y la gracia. Muchos aducen que no se trata de una obra 
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plenamente weiliana. Aunque Thibon transcribió fielmente 
fragmentos de los Cahiers, los seleccionó y agrupó según su 
criterio. Se sintió animado a sacarlos a la luz por expreso 
deseo de la autora cuando le confió sus escritos poco antes 
de partir hacia Marruecos. El libro editado por Thibon per-
mitió al gran público descubrir un aspecto desconocido, la 
dimensión espiritual, de este personaje famoso por su com-
promiso en la lucha del movimiento obrero. Tras esta reve-
lación, el padre Perrin, en A la espera de Dios, reunió cartas 
y otros textos donde Weil describía su itinerario espiritual. 
El contrapunto a esta Weil más religiosa y mística fue la 
publicación de otros libros, por iniciativa de Albert Camus, 
más centrados en sus ideas políticas y en su activismo social.

Personalmente, dediqué mi tesis a lo que podríamos 
denominar el «pensamiento civil de Weil», en concreto, su 
interpretación de la idea de progreso, su concepción de la 
historia, y cómo esta repercute en la enseñanza escolar de 
esta materia, afecta a la idea de nación e influye en la confi-
guración del totalitarismo.1 Pero, en realidad, mi interés por 
esta pensadora nace de mi particular preocupación por la 
experiencia mística. 

A aquel eminente profesor del tribunal le confesé mi in-
tención de escribir un libro para abordar específicamente 
la experiencia espiritual de esta pensadora que me suscita 
tanto aprecio y admiración. Así lo hice. Tras completar las 
tareas más académicas, pude abordar la dimensión mística 

1    Josep Otón, «Simone Weil: història i nació», Comprendre (Revista 
Catalana de Filosofia), vol. 22 , núm. 2 (2020), Facultat de Filosofia (URL), 
Barcelona, p. 69-78.

de Weil en continuidad con mis otros libros.2  Con el bagaje 
aportado por la elaboración de la tesis, me dispuse a redactar 
Simone Weil: el silenci de Déu,3 publicado en catalán y que 
ahora aparece en español. Quisiera indicar que no se trata de 
una simple traducción. Esta nueva edición me ha permitido 
reelaborar el texto original y actualizar algunos aspectos de 
su contenido.

El punto de partida de mi recorrido por el itinerario espi-
ritual de Simone Weil es un escrito breve, muy enigmático, 
conocido como «Prologue»; un relato que nos sumerge en la 
interioridad de esta pensadora, tal como me sugería el filó-
sofo de mi tribunal. Weil escribió el «Prologue» en un mo-
mento de noche espiritual, de silencio de Dios. Además, esta 
experiencia tan íntima se inserta en un periodo tan oscuro 
como la II Guerra Mundial con atrocidades de la magnitud 
de Auschwitz. 

Así, el presente libro se articula en torno al «Prologue», 
contraponiendo la experiencia de encuentro y ausencia de 
Dios. En un capítulo introductorio, contextualizo la expe-
riencia espiritual de Simone Weil a partir de la pregunta por 
el silencio de Dios. Posteriormente, esbozo las coordenadas 
biográficas que configuran el escenario donde se desarrolla 
su experiencia, así como el marco temporal en el que se ins-
cribe la redacción del «Prologue». La ingente obra weiliana 
proporciona una gran cantidad de material que permite en-
tender el significado que esta autora otorga a su encuentro 

2    Felipe J. de Vicente Algueró, «Josep Otón, una trayectoria in-
telectual para dar razón de la esperanza cristiana», Razón y Fe, vol. 281, 
núm. 1444 (marzo-abril 2020), Madrid, p. 183-192 .

3    Josep Otón, Simone Weil: el silenci de Déu, Fragmenta, Barcelona, 
2008.
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con la trascendencia y las claves para captar el sentido de 
la ausencia de Dios. Ambos temas son tratados en sendos 
capítulos. Posteriormente, planteo cómo la conjunción de 
ambas situaciones —encuentro y ausencia— genera un 
proceso dialéctico que sirve de eje vertebrador para articu-
lar el análisis de la experiencia religiosa de esta filósofa y, a 
su vez, de todo ser humano que se adentra por estas sen-
das. A modo de conclusión, presento las respuestas a esta 
dialéctica que configuran la pedagogía espiritual weiliana. 
Finalmente, en el Epílogo, señalo la posible repercusión del 
pensamiento de Simone Weil en el panorama religioso de 
la posmodernidad.

A pesar de su particular aversión hacia los textos del An-
tiguo Testamento, he intentado plantear un diálogo entre 
el pensamiento weiliano y las aportaciones de los textos bí-
blicos, puesto que, a menudo, esta autora recurre a versícu-
los de la Biblia para argumentar sus ideas. Además, resulta 
muy sugerente desentrañar las posibles similitudes entre la 
experiencia mística de Simone Weil y algunos relatos de las 
Escrituras. Por otra parte, algunos conceptos weilianos re-
sultan útiles para esclarecer el significado de determinados 
pasajes bíblicos.

Asimismo, he integrado algunos análisis de mi tesis doc-
toral en este libro, porque marcan el trasfondo de la espiri-
tualidad weiliana. Aunque puedan sorprender las alusiones a 
las teorías de la evolución lamarckianas y darwinistas o las 
referencias a la filosofía de la historia de Nicolai Berdiaev, 
mi conclusión es que la manera de interpretar el discurrir 
de la historia afecta al desarrollo de las ideas políticas y 
también al modo de abordar el proceso interior de las per-
sonas. Al fin y al cabo, la propuesta social y la reflexión 

religiosa son dos aspectos indisociables de la vida de esta 
autora. Resulta imposible entender la espiritualidad de Weil 
sin circunscribirla en su compromiso social y, a su vez, sus 
planteamientos políticos no se comprenden escindidos de su 
experiencia interior. 

Por último, querría destacar que en gran medida este tra-
bajo de traducción y de reelaboración se ha llevado a cabo 
durante el confinamiento por la crisis sanitaria del coronavi-
rus, otra experiencia del Deus absconditus, del aparente silen-
cio de Dios ante el sufrimiento humano.
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¿Por qué Dios guardó silencio ante las atrocidades 
de Auschwitz?1 ¿Es posible permanecer impasible ante seme-
jante escándalo? ¿Podemos afrontar este desatino colectivo 
sin que ni un ápice de desesperación invada nuestra con-
ciencia? ¿Se puede plantear dónde estaba Dios en ese mo-
mento sin que un escalofrío conmueva nuestras más firmes 
convicciones? ¿Por qué Dios toleró esa sofisticada matanza? 
¿Tenía razón Primo Levi, superviviente de los campos de 
exterminio, al afirmar que «solo por el hecho de haber exis-
tido un Auschwitz, nadie debería hablar en nuestros días 
de Providencia»?2 ¿Por qué increíble motivo el silencio de 
Dios era la única respuesta a los lamentos de unas víctimas 
despojadas de su voz en la culta civilización europea? ¿Cómo 
debe interpretarse su enmudecimiento? ¿Una señal de apro-
bación, indiferencia, indignación, impotencia o abdicación 
ante unos acontecimientos que superaban sus previsiones?

 1 En su visita a Auschwitz en mayo del 2006, el papa Benedicto XVI se 
preguntaba: «¿Por qué, Señor, permaneciste callado?, ¿cómo pudiste tolerar 
todo esto?»
 2 Primo Levi, Si esto es un hombre, El Aleph, Barcelona, 1988, p. 171.


